
La pastora Terri Copeland Pearsons, durante el mensaje de la ofrenda, 
nos recordó que visitemos emic.org/ark  (Génesis 6:11-17) ¡Hazte un 
'arca', ya que se acerca el juicio!  Prepárese para lo que tiene que entrar 
en el arca, ya que el Señor no le dijo a Noé cuánto tiempo estaría allí.   
 
La Pastora Terri dijo que sería bueno si cada uno de nosotros nos 
abasteciéramos de agua (aproximadamente 1 galón por persona por día) 
y artículos no perecederos (recuerde un abrelatas manual), y nos 
preparáramos con suministros para al menos una semana. 
 
No tengo temor, porque estoy preparado para la dirección que me tiene 
el Señor. 
 

 

América: Recuerda tus Pactos 
1 Crónicas 16:14-15; (NKLV) 
"Él es el SEÑOR nuestro Dios; Sus juicios están en toda la tierra. Acuérdate 

siempre de su pacto; la palabra que mandó a mil generaciones. 
 

RECUERDEN Su pacto para siempre. 
El mundo occidental no está familiarizado con la seriedad de un pacto. 

• Cuanto más "civilizados" nos hemos vuelto, más nos hemos alejado 

del concepto de pacto. 
• Hoy en día, muchos viven en una mentalidad de quebrantar pactos. 

 

El pacto de sangre es la forma más poderosa y seria de acuerdo jamás 

establecida. 
 

Un pacto es una promesa de devoción total entre dos partes. 
• Las partes en un pacto se apoyan, defienden, proveen y protegen 

mutuamente. 
• Un matrimonio entre un esposo y una esposa. 
• En el pacto abrahámico, es entre Dios y Jesús; una vez que se 

estableció el pacto, entonces Abraham fue invitado a participar por 

medio de la obediencia.  Esto asegura que nunca fallará, ya que ni 

Dios ni Jesús fallarán. 
  
 

https://www.emic.org/blog/build-yourself-an-ark/


El Pacto de 1607 en Virginia Beach 
El Pacto de Dedicación fue una oración y ceremonia que tuvo lugar en 

Virginia Beach en el 1607, durante el cual la tierra se dedicó a la difusión 

del cristianismo: 

 

La ceremonia 

Un grupo de hombres colocó una cruz de madera en la arena e hicieron 

una oración declarativa. La oración incluyó lo siguiente: 

• Una dedicación de la tierra y de la gente a difundir el Evangelio de 

Jesucristo. 

• Un deseo de criar generaciones piadosas y difundir el Reino de Dios 

al mundo. 

• Una petición de que el pacto permanezca mientras exista la tierra. 

• Un deseo de que la tierra e Inglaterra fueran evangelistas para el 

mundo. 

• Una petición para que los que vean la cruz recuerden lo que allí se 

hizo. 

• Una petición para que los que vengan a habitar la tierra se unan al 

pacto. 

  
"Por la presente, dedicamos esta Tierra, y a nosotros mismos, para alcanzar 

a las personas dentro de estas costas con el Evangelio de Jesucristo, y para 

levantar generaciones piadosas después de nosotros. Y, con estas 

generaciones, llevar el Reino de Dios a toda la tierra. Que este pacto de 

Dedicación permanezca para todas las generaciones, mientras esta tierra 

permanezca. Y que esta Tierra, junto con Inglaterra, sea Evangelista para 

el Mundo. 
  
Que todos los que vean esta Cruz, recuerden lo que hemos hecho aquí. Y 

que los que vienen aquí a habitar se unan a nosotros en este pacto y en 

esta obra tan noble para que se cumplan las Sagradas Escrituras". 
  
 
El Pacto del Mayflower del 1620 
El Pacto del Mayflower es un pacto en el que los colonos acordaron formar 

un gobierno y estar sujetos a sus reglas.  

  
"En el nombre de Dios, amén. Nosotros, cuyos nombres están suscritos, los 

Leales Súbditos de nuestro temible Soberano Señor el Rey George, por la 

Gracia de Dios, de Gran Bretaña, Francia e Irlanda, Rey y Defensor de la 



Fe. Habiendo emprendido para la Gloria de Dios, y el Avance de la Fe 

Cristiana, y el Honor de nuestro Rey y País, un Viaje para plantar la primera 

Colonia en las partes septentrionales de Virginia. Por medio de estos 

presentes, solemne y mutuamente en la presencia de Dios y los unos de 

los otros, pactamos y nos unimos en un cuerpo político civil". 
  
 
La Palabra de Dios fue el fundamento de la Independencia Americana 

1. En 1774, la agresión y la tiranía británicas se estaban acelerando. 
2. Las trece colonias luchaban bajo el dominio del rey de Inglaterra. 
3. Se volvió tan serio que el Congreso Continental se reunió para discutir 

el futuro de Estados Unidos. 
4. Algo sobrenatural sucedió durante ese primer encuentro. John 

Adams le escribió sobre ello a su esposa. 
  
"No solo oramos, sino que estudiamos cuatro capítulos de la Biblia. Debo 

rogártelo, Abigail. Lee el Salmo 35 a tus amigos. Léeselo a tu padre. El 

Congreso dedicó tres horas a la oración en nuestra primera reunión. Se 

predicó un sermón sobre el Salmo 35. Luego, proclamamos un ayuno 

continental. Millones de personas estarán de rodillas de inmediato ante su 

Gran Creador, implorando Su perdón y bendiciones y Sus sonrisas sobre el 

consejo y las armas estadounidenses". 
  
 
Salmos 35:1-2; 
"Pleitea, oh Jehová, con los que contra mí contienden; Pelea contra los 

que me combaten. Embraza el escudo y la coraza, Y levántate en mi 

ayuda." 
  
Esta fue la primera de quince veces que el Congreso llamó a la nación a 

la oración, el ayuno y la acción de gracias. 
  
El resultado fue la firma de la Declaración de Independencia 

1. El Congreso votó una separación completa de Gran Bretaña. 
2. "El volumen que consultamos más que cualquier otro fue la Biblia." — 

Roger Sherman, uno de los firmantes de la Declaración. 
3. El jueves 4 de julio se firmó el primer borrador de la Declaración. 
4. El lunes 8 de julio, los miembros del Congreso tomaron el documento 

y lo leyeron en voz alta desde las escalinatas del Salón de la 

Independencia. 



 George Washington fue investido el jueves 30 de abril de 1789 
1. El primer presidente sentó un precedente. 
2. Abrió su Biblia en Génesis 17:1-5. 
3. Se arrodilló, besó su Biblia y dijo: "Tú serás nuestro Dios, y nosotros 

seremos tu pueblo". Él oró: 
  
"Ningún pueblo puede estar obligado a reconocer y adorar a la Mano 

Invisible que dirige los asuntos de los hombres, más que el pueblo de los 

Estados Unidos". 
  
Estamos ante otra elección. ¿En qué deberíamos centrarnos? 

Estados Unidos: ¡Recuerda tus pactos! 
  
  
Una oración de conmemoración del pacto 
Padre, venimos delante de ti en el Nombre que es sobre todo 

nombre, el Nombre de Jesús. Y estamos ante de Ti llamando a 

recordar los pactos hechos sobre nuestra nación. 

 

Invocamos esos pactos ahora. Recordamos lo que dijiste en 1 

Crónicas 16:14-15. Tú eres el Señor nuestro Dios. Tus juicios están 

en toda la tierra. Siempre tenemos presente tu pacto, que fue la 

palabra que ordenaste a mil generaciones. 

  

Recordamos el Pacto de Virginia Beach del 1607. Colocaron una 

cruz en la playa marcando la tierra para Dios. Ellos oraron y 

declararon: 

  

"Por la presente, dedicamos esta Tierra, y a nosotros mismos, 

para alcanzar a las personas dentro de estas costas con el 

Evangelio de Jesucristo, y para levantar generaciones piadosas 

después de nosotros. Y, con estas generaciones, llevar el Reino de 

Dios a toda la tierra. Que este Pacto de Dedicación permanezca 

por todas las generaciones, mientras esta tierra permanezca. Y 

que esta Tierra, junto con Inglaterra, sea Evangelista para el 

Mundo. Que todos los que vean esta Cruz, recuerden lo que hemos 

hecho aquí. Y que los que vienen aquí a habitar se unan a nosotros 

en esta Alianza y en esta obra tan noble para que se cumplan las 

Sagradas Escrituras". 



  

Recordamos hoy el Pacto del Mayflower de 1620 en el que los 

peregrinos escribieron: 

 

"En el nombre de Dios, amén. Nosotros, cuyos nombres están 

suscritos, los Leales Súbditos de nuestro temible Soberano Señor 

el Rey George, por la Gracia de Dios, de Gran Bretaña, Francia e 

Irlanda, Rey y Defensor de la Fe. Habiendo emprendido para la 

Gloria de Dios, y el Avance de la Fe Cristiana, y el Honor de nuestro 

Rey y País, un Viaje para plantar la primera Colonia en las partes 

septentrionales de Virginia. Por medio de estos presentes, 

solemne y mutuamente en la presencia de Dios y los unos de los 

otros, pactamos y nos unimos en un cuerpo político civil". 

  

Hoy recordamos el Pacto del 1776 que nuestros Padres 

Fundadores escribieron en la Declaración de Independencia. La 

última frase dice: 

  

"Y para el apoyo de esta Declaración, con la firme confianza de la 

protección de la Divina Providencia, nos comprometemos 

mutuamente nuestras vidas, nuestras fortunas y nuestro 

sagrado honor". 

  

Recordamos hoy la oración del 1783 que George Washington hizo 

por nuestra nación. 

  

"Ahora hago mi ferviente oración para que Dios os quiera a 

vosotros y al Estado que presidís, en su santa protección, que 

incline los corazones de los ciudadanos a cultivar un espíritu de 

subordinación y obediencia al gobierno. Tener un afecto fraternal 

y amor mutuo, por sus conciudadanos de los Estados Unidos en 

general y particularmente por sus hermanos que han servido en 

el campo. 

  

Y, finalmente, que Él se complacería en disponernos a todos a 

hacer Justicia, a amar la misericordia y a degradarnos con esa 

Caridad, humildad y temperamento pacífico (sosegado) de pensar. 

(Estas) eran las Características del Divino Autor de nuestra 



Bendita Religión. Sin una humilde imitación de cuyo ejemplo en 

estas cosas, nunca podremos esperar ser una nación feliz". 

  

Recordamos lo que dijo el presidente George Washington en su 

toma de posesión en 1789. 

  

"Ningún pueblo puede estar obligado a reconocer y adorar a la 

mano invisible que dirige los asuntos de los hombres, más que el 

pueblo de los Estados Unidos". 

  

Juntos, creemos que los Estados Unidos de América se 

mantendrán firmes mientras recordemos nuestros pactos. Ella no 

fracasará ni será destruida moralmente. Imploramos la preciosa 

Sangre de nuestro pacto sobre esta nación, para purificarla, 

limpiarla y devolverla sólidamente a sus raíces bíblicas. Nos 

enseñoreamos sobre la corrupción y los actos tortuosos para 

destruir nuestra libertad. 

  

No nos conmueve lo que vemos. Solo nos mueve nuestra fe en la 

Palabra de Dios. Recordamos hoy que Estados Unidos TODAVÍA 

está en Pacto con Dios Todopoderoso. 

  

Y recordamos hoy que Jesús sigue siendo el Señor de los Estados 

Unidos de América. 

 

Amén. 


